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E ste trabajo explora nuevas hipótesis acerca de algunas de
las causas subyacentes de la transformación del sistema

económico mundial de fines de los años sesenta y mediados
de los setenta que dieron lugar a importantes cambios, como
el abandono del fordismo y su remplazo gradual por la acumu-
lación flexible; la desmaterialización de la actividad económica;
el cambio cultural y de actitud frente al futuro, que influye a
su vez en los valores y las pautas de crecimiento de la población.1

La confirmación de los fenómenos aludidos se halla, pue-
de decirse, omnipresente en la más diversa literatura acerca de
los cambios ocurridos en un amplia gama de esferas de la vida
económica, social y cultural a partir del punto de inflexión
señalado.2

ción vivida por las poblaciones entre pesimismo y esperanza y que podría
estar en el transfondo tanto del baby-boom propio de las dos décadas
posteriores a la posguerra, como detrás del humor negativo que subyace
en la baja tasa de crecimiento poblacional propia de los dos últimos dece-
nios, como lo sugiere Chesnasis, aunque se rechace de plano una causalidad
simplificada del fenómeno y reductible al mero crecimiento económico.
Véase también J. Cl. Chesnasis, Determinants of Bellow-Replacement
Fertility, Departamento de Asuntos Económicos y Sociales, Naciones Uni-
das, Nueva York, 4-6 de noviembre de 1997.

3. Este trabajo constituye una profundización y clarificación de una serie de
trabajos anteriores del autor sobre el tema: R. Kozulj, “Analizando el motor
del crecimiento económico pasado en función del desarrollo sustentable”,
en Barbeito et al. (comp.), Globalización y políticas de desarrollo territo-
rial, Universidad Nacional de Río Cuarto, Facultad de Ciencias Económi-
cas, Instituto de Desarrollo Regional, Red Iberoamericana de Investigadores
en Globalización y Territorio (sección Argentina), Río Cuarto, Córdoba,
junio de 1999; R. Kozulj, “Megalópolis, cambio tecnológico y crecimien-
to económico: desde los años dorados a la crisis actual” , ensayo elabora-
do para el III Encuentro Internacional de Economía publicado en Luis E. Di
Marco (comp.), Humanismo económico y tecnología científica: bases para
la reformulación del análisis económico, tomo I, CIEC, Universidad Nacio-
nal de Córdoba, agosto de 1999, y Urbanización, crecimiento económico
y cambio estructural, documento de trabajo FB/1/00, Bariloche, marzo de
2000.

1. Aun cuando no existe una definición precisa de las fechas que denotan los
términos a que se refiere el autor en el título, es corriente situar los años
dorados del capitalismo como los correspondientes a los tres primeros de-
cenios de la posguerra. Para algunos autores, sin embargo, el término se
aplica a los años cincuenta y sesenta o más precisamente a los primeros 25
posteriores a la segunda guerra mundial. En el caso de la globalización se
toma 1990 como el punto de partida, a pesar de que se pueda considerar
una continuación de tendencias previas gestadas a inicios de los setenta.
Véase Stephen A. Marglin, Lessons of the Golden Age of Capitalism, World
Institute for Development Economic Research (WIDER), United Nations
University (UNU), 1988.

2. Por ejemplo, en la obra de D. Harvey, The Condition of Postmodernity. An
Enquiry into the Origins of Cultural Change, Basil Blackwell Ltd., Oxford,
1990. La editorial Amorrurtu de Buenos Aires publicó una versión en es-
pañol en 1998, en relación con los orígenes del cambio cultural que dan
lugar a la posmodernidad, en especial en la segunda parte de su obra re-
ferida a la transformación económico-política del capitalismo tardío del
siglo XX; en las constataciones negativas acerca del proceso de desarro-
llo aludidas en Sollicitudo Rei Socialis de Juan Pablo II (1987) en contra-
posición a la esperanza tan viva en aquel proceso en tiempos de la Populorum
progressio de Pablo VI (1967), y posiblemente también respecto a la rela-

La interpretación que se propone para explicar dichos cam-
bios en la economía mundial parte de algunas vinculaciones
entre urbanización, crecimiento económico, sobrecapacidad
estructural y cambio tecnológico como factores interactivos
a los cuales la literatura corriente no parece haber prestado la
atención necesaria.3

Las hipótesis interrelacionadas de este trabajo son que el
crecimiento económico de la mayor parte de la segunda mi-
tad del siglo XX se basó en un conjunto de tecnologías muy
vinculadas al proceso mismo de urbanización, en especial en
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grandes ciudades. Cuando éste comenzó a desacelerarse,
muchos sectores productivos, en especial los ligados al mo-
derno estilo de vida urbano y su infraestructura, entraron en
una fase que aquí se denomina de sobrecapacidad estructural.
Esto creó un entorno cada vez más competitivo. Una de las
principales respuestas de la industria frente a esta realidad es
la innovación tecnológica permanente. Ello produjo en mu-
chos casos una obsolescencia forzada de bienes de capital y
de consumo, durables o no durables. Sin embargo, si esta ace-
leración forzada de los plazos de obsolescencia no se acom-
paña de un aumento global de la productividad (una dismi-
nución de la relación capital-producto), el sistema tiende a
introducir un límite estructural a la distribución del ingreso
que no se vincula con el aumento de la retribución al capi-
tal. Esto a su vez tiene dos consecuencias: refuerza las tenden-
cias a la concentración del ingreso y limita el crecimiento de
la demanda global agregada.

A juicio del autor existen varios fenómenos propios de la
evolución de las sociedades industriales que se vislumbran
desde mediados de los años setenta con mayor intensidad y
que serían, al menos en parte, consecuencia de los mecanis-
mos expuestos en este trabajo: marginalidad urbana, baja
inclusión social, precarización del empleo, aumento de la
jornada laboral para los ocupados y disminución del tiem-
po libre, creciente participación de los servicios en la econo-
mía (en especial de muy baja productividad) en detrimento
de los sectores productores de bienes, supuesta progresiva
desmaterialización de la actividad económica, aumento de
la participación laboral global y simultáneo aumento del
desempleo y el subempleo, ambos con fuertes consecuencias
para la integridad familiar, creciente presión sobre los recursos

naturales, aumento de la importancia y el peso de las externa-
lidades negativas y crecientes requerimientos de dinero para
el sector público y en forma simultánea mayores presiones
para reducir la coacción fiscal cualquiera que sea la fuente de
financiamiento debido a las necesidades de reducir los cos-
tos de producción del sector privado, sometido a una mayor
competencia.

Muchos de estos fenómenos han sido tratados en la lite-
ratura contemporánea como ligados simple y exclusivamente
al abandono del fordismo y al surgimiento de procesos de
acumulación flexible o como cambios en el modo de regu-
lación.4 Sin embargo, la raíz misma de estos fenómenos no
queda clara. Las explicaciones corrientes los vinculan sólo con
la evolución de las economías capitalistas y por lo tanto se
plantean como crisis de acumulación ligadas a la caída de la
tasa de ganancia. Las causas subyacentes a dicha caída son
objeto, no obstante, de polémica e interpretaciones diversas.5

En cambio, el conjunto articulado de las hipótesis aquí pro-
puestas explica el problema a partir de la propia dinámica del
proceso de urbanización, en especial en su fase más creativa
y expansiva de 1950 a 1970, y considera éste como un fenó-
meno que difícilmente volverá a repetirse en la historia.

4. Juliet Schor y Jong II-You (eds.), Capital, the State and Labour, UNU Press
y E. Elgar, Reino Unido, 1995; D. Harvey, op. cit.; A. Glyn, A. Hughes, A.
Liepitz y A. Singh, The Rice and Fall of the Golden Age, WIDER, UNU Press,
Helsinski, 1988. Véase también A. Liepitz, “New Tendencies in the
International Division of Labour: Regimes of Acumulation and Modes of
Regulation”, en A. Scott y M. Storper, Production, Work and Territory: The
Geographical Anatomy of Industrial Capitalism,  Londres, 1986.

5. Stephen A. Marglin, Lessons of the Golden Age of Capitalism , WIDER, UNU,
1988.
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URBANIZACIÓN, TECNOLOGÍA

Y CRECIMIENTO ECONÓMICO

Aspectos generales de la vinculación
entre urbanización, tecnología
y crecimiento económico

Como es sabido, en tiempos antiguos el crecimiento y las
mejoras tecnológicas en la agricultura posibilitaron la

producción de excedentes alimentarios necesarios para pro-
ducir los procesos de urbanización. Del mismo modo el cre-
cimiento de las ciudades fue un factor decisivo para estimu-
lar tanto el aumento de la productividad agrícola, como la
división del trabajo y la especialización del mismo. Estos pro-
cesos hicieron posibles las fábricas, las que a su vez estimu-
laron la urbanización en un continuo proceso de realimenta-
ción positiva ascendente.6 Para permitir progresos adicionales
en esta dirección, la productividad agrícola aumentó hasta
llegar a los niveles actuales. De este modo se sentaron en la
historia las bases de la urbanización. Sin embargo, es bueno
recordarlo, fueron la extensión de la industrialización y los
grandes inventos tecnológicos en las áreas de las comunica-
ciones y del transporte los que posibilitaron el crecimiento
explosivo de la urbanización y configuraron los complejos sis-
temas urbanos y económicos actuales. Las ciudades de 100 000
habitantes aparecieron con el imperio romano, pero las ma-
yores al millón de habitantes son un fenómeno del siglo XIX.
En 1800 sólo 2.4% de la población mundial habitaba en ciu-
dades de más de 20 000 habitantes y 1.7% en ciudades de
más de 100 000.7

Con todo, es en el siglo XX, en el período posterior a 1950,
cuando se produce la multiplicación de las megalópolis y las
ciudades grandes en general. Téngase en cuenta que en 1950
había en el mundo una sola ciudad con más de 10 millones
de habitantes, ocho con más de cinco millones y 80 con más de
un millón. En 2000, en cambio, se calcula que hay 20 ciu-
dades con más de 10 millones de habitantes, 45 con más de
cinco millones y 365 con más de un millón. Mientras que en
aquel año alrededor de 30% de la población vivía en áreas
urbanas, en 2000 se estima que esta proporción llegaba a
47.4%, pero de una población total 2.4 veces mayor a la de en-

tonces. La población urbana total creció 3.85 veces en estos úl-
timos 50 años y la de las grandes ciudades lo hizo en 3.63 veces.8

Es prácticamente intuitivo plantear que el proceso de ur-
banización de los últimos dos siglos fue de la mano con los
grandes conjuntos (clusters) de innovaciones tecnológicas
ocurridos en este lapso, como los descritos por C. Freeman
con respecto al vínculo entre la innovación tecnológica y los
ciclos económicos de largo plazo.9

Por tanto es obvio que esta evolución en el tamaño de las
ciudades y la multiplicación del número de las grandes en la
segunda mitad del siglo XX está muy ligada con el desarrollo
y la plena difusión del automóvil como medio de transporte
(además del avión y de las comunicaciones en general). Tam-
bién incluye una serie de procesos tecnológicos asociados a
la infraestructura urbana y a la misma ciudad como tal, como
por ejemplo las redes eléctricas, de agua y de gas; gasolinerías;
centros comerciales; escuelas; caminos; edificios de oficinas;
viviendas, y las fábricas que producen los distintos tipos de
bienes de consumo, intermedios y finales. Por otra parte, ha
sido justamente el desarrollo de todas estas y otras activida-
des productivas lo que produjo las oportunidades de empleo
ligadas con el proceso migratorio interno —y a veces exter-
no— el cual, junto al papel que desempeñaban las ciudades
en el entorno regional, nacional e internacional, constituye-
ron los principales factores de creación de las megalópolis y

6. L. Mumford, The City in History, Nueva York, 1961; P. M. Hauser, World
Population and Development: Challenges and Prospects , Syracuse University
Press, 1979; A. Van der Woude y J. de Vries, Urbanization in History, a
Process of Dynamic Interactions, Clarendon Press, Oxford, 1990; Ronald
Fuchs et al., Mega City Growth and the Future, UNU Press, Tokio, 1994.

7. K. Davis, “The Origin and Growth of Urbanization in the World”, The
American Journal of Sociology, 1955.

8. De aquí en adelante el término ciudades grandes se referirá a aquellas po-
blaciones de más de 750 000 habitantes en 1990. Véase World Urbanization
Prospects. The 1996 Revision, Departamento de Asuntos Económicos y
Sociales, División de Población, ONU, Nueva York. El término de población
urbana es no obstante más impreciso debido a que el límite inferior en las
estadísticas de los diversos países puede ser variable (entre 1 000, 2 000 y
20 000 habitantes).

9. Según este enfoque los ciclos de largo plazo o ciclos de Kondratieff se
hallarían vinculados a grandes conjuntos de innovaciones técnicas, por
ejemplo, de 1770 a 1840, cuando las industrias dominantes eran la tex-
til, la de productos de hierro y algunas químicas, surgieron y se perfeccio-
naron las máquinas de vapor; de 1830 a 1890 el ferrocarril, las máquinas
de vapor y las máquinas herramienta se difundieron por todo el mundo,
mientras que surgieron innovaciones como el acero, la electricidad, el gas
manufacturado, y algunos materiales sintéticos que dieron lugar a ondas
expansivas en el período 1880-1940 durante el cual se difundieron la in-
geniería y la maquinaria eléctrica, el cable y los productos de acero. En este
período surgieron innovaciones como el automóvil, el aeroplano, la radio,
el aluminio, el petróleo y los electrodomésticos, los plásticos que fueron
difundidos en el período 1930-1990, durante el cual surgieron a su vez
innovaciones como la televisión, las computadoras, las máquinas-robot,
la aplicación de la energía nuclear, la industria aerospacial, la nueva far-
macéutica, lo que da lugar a la difusión de nuevas industrias electrónicas,
de telecomunicaciones, de computadoras, el desarrollo de nuevos materia-
les, la robótica y la biotecnología. El grueso de estas innovaciones y su difu-
sión tienen como base el moderno estilo de vida urbano. Véase Christopher
Freeman y Carlota Pérez, “Structural Crises of Adjustment, Business Cycles
and Investment Behavior”, en Dossi et al., Technical Change and Economic
Theory, Pinter Publishers, Londres, 1988.
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grandes ciudades en general.10 A su vez el resto del desarro-
llo urbano y las comunicaciones se consideran una consecuen-
cia de este proceso productivo y de gran urbanización.11

Con esta línea de razonamiento no es difícil aceptar que
buena parte de la producción de los países está ligada de un
modo directo o indirecto con los procesos de urbanización.12

Por consiguiente parece lícito plantear que una desaceleración
en el ritmo de incremento de la población que vive en gran-
des ciudades podría tener efectos simétricos en el ritmo del
crecimiento económico.

Con respecto a las causas mismas de la desaceleración en
la urbanización se puede decir que, por una parte responde
a la misma forma del crecimiento, en tanto éste es de tipo
logístico y no podría ser exponencial. Se trata de un proceso
que tiende de manera natural hacia un punto de saturación.
Por otra parte es obvio que el incremento de la productivi-
dad agrícola debe poner un freno a la posibilidad de susten-
tar a cierto número de personas. Esto a su vez genera en cada
momento y desde algún punto de vista las condiciones lími-

te para evaluar los costos y los beneficios de emigrar del campo
a la ciudad. Por otra parte si bien no existe un límite teórico
del número máximo que puede albergar una ciudad (los
futuristas plantean megalópolis de 100 millones de habitan-
tes), es obvio que en cada caso pueden aparecer limitaciones
para incrementar la densidad. Éstas pueden ser de espacio,
institucionales, de hábitos, de transporte; relacionadas con
deseconomías de escala, etcétera. Además, cualquiera que sea
la causa primaria (o el conjunto de ellas) que induzca a una
desaceleración en el crecimiento urbano, los procesos inter-
activos entre industrialización y urbanización se constituirán
a su vez en la causa central del dinamismo de ambas variables.

En tal sentido el modelo analítico que se presenta más
adelante muestra las consecuencias que tiene para la indus-
tria de bienes de capital dicha desaceleración en el crecimiento
de las grandes ciudades y como se creó una condición gene-
ralizada de sobrecapacidad estructural, que a su vez está en
la raíz de los cambios en la economía mundial que se sitúan
de fines de los sesenta a mediados de los setenta y que ponen
fin tanto a los “años dorados” como al fordismo.

10. S. Okita et al., “Population and Development: the Japanese Experience”,
en P. Hauser, op. cit., pp. 327-338; Josef Gugler, “The Urban-Rural Interfase
and Migration”, en A. Gilbert y J. Gugler, Cities, Poverty and Development,
Urbanization in the Third World, Oxford University Press, 1993.

11. A. Van der Woude, A. Hayami y J. de Uries, op. cit.
12. Para lo que aquí se expone no importa tanto cómo se configuró el siste-

ma de ciudades y megalópolis en el sistema mundial en los países centra-
les y el resto del mundo y por tanto las bases de la expansión económica
en cada región del mundo en las distintas etapas históricas (por ejemplo
la creación primaria de excedentes agrícolas; la exportación de materias
primas; la sustitución de importaciones; la exportación de manufacturas).
Véase I. Wallerstein, The Modern World  System, tomos 1, 2 y 3, Academic

Press, 1974, 1980 y 1989; Josef Gugler, op. cit. Por el contrario se afirma
que cualquiera que haya sido el motor primario del desar rollo de las ciu-
dades, es el proceso migratorio interno y la incorporación de más perso-
nas al estilo de vida urbano una de las principales causas del desar rollo
económico moderno. Por otra parte el proceso de acumulación de capi-
tal no podría darse en un vacío tecnológico, por lo cual el tipo de tecno-
logías que transmiten dicho proceso de acumulación es de fundamental
importancia, en especial por sus efectos más o menos multiplicadores y
por el quantum de producto que son capaces de generar en cada etapa.
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Las correlaciones estadísticas
entre urbanización y crecimiento

Con objeto de explorar la hipótesis planteada se han ensayado
diversos modelos de correlación entre población y monto del
PIB. Con tal fin los datos del PIB de The Penn World Table13

(PWT 5.6 a ) y los de poblaciones total, urbana y de ciudades
mayores de 750 000 habitantes en 1990, provenientes de la
División de Población de las Naciones Unidas.14 Los mode-
los de correlación se plantean con base en datos de corte trans-
versal, ya que es imposible abordar series de tiempo.15 Pare-
ce útil y necesario comentar algunos de estos resultados.16

En primer lugar se ensayaron modelos sincrónicos entre:
1) población total y nivel del PIB; 2) población urbana total
y nivel del PIB; 3) población en grandes ciudades y nivel del
PIB, con datos para numerosos países de todas las regiones en
los años 1960 y 1990.

Los resultados de este análisis comprueban la existencia
de una correlación significativa entre población urbana total,
población en ciudades grandes y PIB en ambos casos, con base
tanto en valores absolutos como sus logaritmos. El ajuste con
datos en valor absoluto para el caso de población en grandes
ciudades resultó ligeramente mejor al producido con datos
de población urbana total ( R2= 0.89 contra 0.82 para los datos
de 1960; 0.74 contra 0.63 para 1990); la variable explicati-
va fue muy significativa y los restantes parámetros de inter-
pretación de resultados estadísticos más que satisfactorios
tratándose de modelos con una sola variable explicativa. Se
efectuaron asimismo análisis aplicando la prueba de White
para ver si existía heterosedasticidad, lo que es frecuente cuan-
do se trabaja con series de corte transversal y variables de ta-
maño como en este caso. En efecto, se comprobó su existen-
cia, pero la corrección mediante la ponderación de la variable
explicativa arrojó valores de t confiables al 0% y aun mejoró
el valor de los R2 en las ecuaciones corregidas.

En cambio, los resultados con datos en valores absolutos
de población total y PIB arrojaron una correlación baja ( R2=
0.27 para 1960 y 0.21 para 1990), aun cuando la variable

resultó significativa y los modelos sobre los logaritmos die-
ron mejores resultados. Este último tipo de resultados fue al
parecer el que en cierto modo avaló la idea de la falta de
causalidad entre crecimiento poblacional y crecimiento eco-
nómico en análisis como los de Blanchet (1985-1991),
Chesnasis (1985), Bairoch (1981) y otros estudios, centra-
dos más bien en el clásico debate acerca de si el aumento de
la población influye en forma positiva o negativa en el creci-
miento económico.17

Ahora bien, para establecer vinculaciones más precisas
entre urbanización y crecimiento económico se trabajó tam-
bién con modelos que consideran el incremento en el valor
de ambas variables en determinado período.

En trabajos anteriores del autor sobre el tema se utilizaron
datos de crecimiento del PIB en forma de porcentaje anual de
crecimiento, explicados por: a] el crecimiento medio anual del
número de personas que viven en las megalópolis, con datos
para 23 de ellas desfasados en un decenio respecto a los del cre-
cimiento económico, y b] el PIB inicial de los países en los cuales
se hallaban las mayores megalópolis.

Al introducir en la ecuación variables binarias para corregir
los casos de China y la India —que resultaban atípicos por
razones válidas— se obtuvo una buena correlación (R2 = 0.81)
con una alta significación de todas las variables explicativas
y con signos correctos para su interpretación teórica.

No obstante, para evitar problemas de multicolinealidad
y asimetría magnitudinal en las series de corte transversal, se
optó por efectuar correlaciones muy simples sobre la base del
incremento del PIB por quinquenios en valor absoluto (cal-
culado sobre promedios de quinquenio para evitar distorsiones
ocasionadas por simples puntos críticos en años extremos) y
con datos de incremento de población urbana en ciudades de
más de 750 000 habitantes desfasados hasta dos quinquenios
(en ambas direcciones) a fin de estudiar mejor el tema de las
eventuales causalidades interactivas. Los resultados han sido
muy positivos y se exponen en seguida.

Los resultados para 1960-1975 y 1975-1990

En estos casos se plantea un modelo muy sencillo en que el
incremento en valor absoluto del PIB de estos períodos se
explica por el aumento de la población que vivía en grandes
ciudades ocurrido una decenio atrás. Del mismo modo se in-
troduce una variable binaria para indicar si el país al que co-
rresponden los datos es un país desarrollado o uno en desa-
rrollo y otra para tratar el caso de la India, con sus problemas

13. The Center for International Comparisons, Universidad de Pensilvania, datos
elaborados por Robert Summers y Alan Heston, “The Penn World Table
Mark 5”, Quarterly Journal of Economics, vol. 106, núm. 2, 1991, pp. 327-
368.

14. World Urbanization Prospects, the 1996 Revision, Departamento de Asun-
tos Económicos y Sociales, División de Población, ONU, Nueva York, 1999.

15. Los datos de crecimiento de la población en las ciudades se dan por
quinquenios o por decenios.

16. R. Kozulj, Urbanización y crecimiento: resultados de las correlaciones en-
tre población total, población urbana y en grandes ciudades con el nivel
del PIB para series de corte transversal a nivel mundial en el período 1950-
1990, FB/ Documentos de Trabajo 03/01, Bariloche, Argentina, agosto de
2000.

17. CEPAL, “Crecimiento de la población y desarrollo económico”, Cuadernos
de la CEPAL, ONU, Santiago, 1996.
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de crecimiento acelerado de las ciudades, en especial tras la
separación del Pakistán musulmán, y al mismo tiempo bajo
crecimiento económico originado en las particularidades de
su cultura.

Los resultados obtenidos se sintetizan en el cuadro 1.
Nótese que para el crecimiento del PIB expresado en valores
absolutos, la principal variable explicativa resulta ser el in-
cremento de la población en grandes ciudades ocurrido an-
tes. Así, por ejemplo, para el crecimiento del PIB ocurrido de
1960 a 1975, la variable explicativa es el aumento de la po-
blación en grandes ciudades acaecido de 1950 a 1960. Para
el incremento del PIB de 1975 a 1990 la variable explicativa
se define como el incremento en la población de las ciuda-
des grandes de 1960 a 1975. Según la matriz de correlacio-

ción urbana total y población total muestran el elevado gra-
do de correlación existente, con valores de R entre 0.8 y 0.9,
en ambas series de corte transversal.

Se han analizado también otras numerosas formas para
comprender mejor el grado de correlación entre crecimien-
to de la población urbana en grandes ciudades y PIB, habida
cuenta de que se trata, como se explicó, de un fenómeno de
tipo interactivo. Los resultados obtenidos son sugestivos: en
general el R2 resultó ser más alto (y mejores los restantes
parámetros de análisis estadístico) con los ajustes realizados
sobre la base de datos desfasados “hacia atrás” que con los datos
sincrónicos o “adelantados”. Es de destacar que para casi to-
dos los quinquenios se obtuvieron R2 de entre 0.6 y 0.8 para
el incremento del PIB “explicado” por el incremento de po-

C U A D R O 1

RESUMEN DE RESULTADOS DE LA CORRELACIÓN ENTRE CRECIMIENTO DEL PIB
Y CRECIMIENTO DE LA POBLACIÓN EN CIUDADES DE MÁS DE 750 000 HABITANTES,
SEGÚN SE TRATE DE PAÍSES DESARROLLADOS Y EN DESARROLLO, 1960-1975 Y 1975-1990

Países
∆ Ciudades- desarrollados Probabilidad

∆PBI C1 2q o 3q2 y en desarrollo La India R2 F F Observaciones

1960-1975 – 2.79 0.0346 147.4 – 126.6 0.715 68.7 0.000 86
   T (– 0.26) (11.36) (5.81) (– 1.41)
   Probabilidad 0.795 0.000 0.000 0.16
1975-1990 – 30.78 0.0352 156.7 – 216.4 0.786 89.6 0.000 77
   T (– 2.19) (14.00) (5.43) (– 1.92)
   Probabilidad 0.032 0.000 0.000 0.059

1. Valor de la ordenada al origen.
2. Incremento de la población de las ciudades ocurrido dos o tres quinquenios antes que el incremento del producto.
Fuente: elaboración propia con datos de Penn World Table (Mark 5.6 a), The Center for International Comparisons , Universidad de
Pensilvania, y World Urbanization Prospects. The 1996 Revision, Departamento de Asuntos Económicos y Sociales, División de
Población, ONU, Nueva York.

C U A D R O 2

RESUMEN DE RESULTADOS DE LA CORRELACIÓN ENTRE CRECIMIENTO DEL PIB
Y CRECIMIENTO DE LA POBLACIÓN URBANA TOTAL, SEGÚN SE TRATE
DE PAÍSES DESARROLLADOS Y EN VÍAS DE DESARROLLO, 1960-1975 Y 1975-1990

Países
∆ Ciudades- desarrollados Probabilidad

∆PBI C1 2q o 3q2 y en desarrollo La India R2 F F Observaciones

1960-1975 – 7.88 0.0203 113.3 – 216.5 0.815 120.2 0.000 86
   T (– 0.90) (15.56) (5.41) (– 2.95)
   Probabilidad 0.3667 0.000 0.000 0.16
1975-1990 – 33.92 0.017 126.7 – 371.4 0.779 86.2 0.000 77
   T (– 2.36) (13.7) (4.27) (– 3.09)
   Probabilidad 0.02 0.000 0.000 0.003

1. Valor de la ordenada al origen.
2. Incremento de la población de las ciudades ocurrido dos o tres quinquenios antes que el incremento del producto.
Fuente: elaboración propia con datos de Penn World Table (Mark 5.6 a), The Center for International Comparison s, Universidad de
Pensilvania, y World Urbanization Prospects. The 1996 Revision, Departamento de Asuntos Económicos y Sociales, División de
Población, ONU, Nueva York.

nes, el valor de R entre incre-
mento de población y PIB es de
0.76 para los datos del PIB de
1960-1975 y de 0.82 para los
datos del PIB 1975-1990.

Las correlaciones son muy
similares si se toman los datos
de población urbana total, pero
no así si se consideran los da-
tos de población total. Los re-
sultados obtenidos de las corri-
das con los datos de población
urbana total se presentan en el
cuadro 2.

La matriz de correlaciones
simples entre incremento de la
población urbana total y PIB
arroja un valor de 0.85 para los
datos del PIB de 1960-1975 y
un valor de 0.83 para los datos
de 1975-1990; en cambio, son
mucho más bajas cuando se
trabaja con los datos de incre-
mento en la población total,
0.45 y 0.55, respectivamente.
Debe considerarse que aun
esta correlación más o menos
buena entre incremento de
población total y PIB se expli-
ca porque en algunos casos di-
chos aumentos son en la prác-
tica de población urbana. Por
otra parte, los resultados de las
correlaciones entre población
en grandes ciudades, pobla-
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blación ocurrido en grandes ciudades en uno o en dos
quinquenios precedentes. En cambio las correlaciones con
datos sincrónicos o con la variable explicativa adelantada un
quinquenio arrojaron por lo general valores de R2 menores.
Por otra parte es importante señalar que el análisis de la co-
rrelación entre incremento de PIB y aumento de población
total no arroja resultados satisfactorios.

Aun cuando la existencia de una correlación positiva y la
bondad de las pruebas efectuadas no garantizan per se la exis-
tencia de una necesaria causalidad “teórica” —ni es totalmente
eliminable la crítica de una eventual correlación espúrea—
los argumentos esbozados antes y los resultados obtenidos (se
trata de una sola variable explicativa) son más que satisfac-
torios para señalar la necesidad de considerar con mayor pro-
fundidad este tema en investigaciones futuras.

La correlación hallada muestra además la gran inercia que
tiene la estructura inicial (tanto urbana como del PIB) para
explicar los posteriores crecimientos en ambas variables, lo
que relativiza el controvertido tema de la convergencia en-
tre los países desarrollados y los menos avanzados, al menos
para períodos de tiempo de 40 o 50 años.18

Es decir, los datos muestran a las claras algo que es casi
obvio, pero por eso mismo muchas veces ignorado: las mag-
nitudes relativas de crecimiento económico en términos ab-
solutos responden bastante simétricamente a las magnitudes
iniciales del producto y se corresponden muy bien con las
magnitudes de población en grandes ciudades y su respecti-
vo incremento.

EL PROBLEMA DE LA SOBRECAPACIDAD ESTRUCTURAL

POR SATURACIÓN DE MERCADOS

La idea que se presenta se inscribe parcialmente en las teorías
del ciclo económico basadas en los desequilibrios que se pro-

ducen en la economía entre los sectores productores de bienes
de consumo y bienes de capital (Spiethoff, Hull, Sombart). Ob-
viamente es compatible con todas las teorías de los ciclos que se-
ñalan como causas de los mismos a las modificaciones en las
expectativas de inversión, los cambios tecnológicos, el com-
portamiento de los mercados de bienes durables, etcétera.

La hipótesis que se quiere analizar es la siguiente: si se
admite que para cada bien de consumo el desarrollo del mer-
cado a largo plazo presenta la forma de una función logística,
la primera derivada de la misma representará la prospectiva
de la demanda en el tiempo para la industria de bienes de
capital correspondiente a ese bien. La segunda derivada será
la prospectiva de la demanda para la industria de bienes de
capital para la producción de bienes de capital del bien en
cuestión y así sucesivamente, al menos si se admite que la
industria de bienes de capital no presenta una homogenei-
dad de productos como suelen suponer algunos autores.

Es casi evidente que el proceso de crecimiento económi-
co concreto es en realidad la superposición de las funciones
de oferta igual a demanda realizada en el tiempo de los dis-
tintos bienes. Por consiguiente, la demanda agregada se fre-
nará en la medida que —en ausencia de un proceso de cam-
bio tecnológico continuo—19 decaiga la demanda de bienes
de capital.

En términos simplificados cada producto crecerá de ma-
nera indefinida o exponencial en ausencia de restricciones
según una función del tipo20

  P t P o e t( ) = ( ) α [1]

donde α es el crecimiento (generalmente expresado en por-
centaje), P(o) es la magnitud inicial del mercado para un pro-
ducto dado, o sea el valor de P en t = 0. Pero en realidad cada
producto tiene una fase de crecimiento exponencial y alcanza
luego su saturación, dada por la demanda efectiva, la cual es
igual a la población en disposición de alcanzar dicho bien,

18. La convergencia es un concepto que se refiere a que las economías con
un mayor nivel de desarrollo inicial crecerían a una menor tasa que las que
presentan un menor nivel, de modo tal que en el largo (o muy largo ) pla-
zo las productividades medias de los países (o en su defecto los niveles de
PIB por habitante) tenderían a igualarse. Mientras que en el pionero tra-
bajo de Baumol se insinúa que este fenómeno sería comprobable sólo
dentro del “club” de los países desarrollados, Barro lo propone como un
fenómeno de carácter más universal. Si nuestras hipótesis son relevantes,
los datos aquí aportados muestran los límites propios de este concepto y
la estrecha dependencia del crecimiento cuantitativo de los niveles de
desarrollo previos ya alcanzados, más allá del hecho obvio de que el di-
namismo inicial de cada economía, con independencia de su tamaño, sea
mayor cuanto menor es el grado de desarrollo relativo en la fase inicial.
Es decir, para cada tamaño de economía se verificaría una primera fase
dinámica, y luego otra caracterizada por un decrecimiento relativo. Aun
cuando la “apertura” de las economías y su grado de competitividad ex-
terna pueden extender la fase dinámica por un tiempo más prolongado,
esto es cierto para algún país o grupo de ellos pero no lo sería para la eco-
nomía mundial en su conjunto. De hecho el problema de la sobrecapacidad
por saturación y el consiguiente sobreesfuerzo productivo para mantener
el nivel total de actividad se iría agravando a medida que el grado de ur-
banización en ciudades grandes llegue a su límite natural, sin que se pro-
duzca una convergencia en términos de productividad media. Véase W.
J. Baumol, “Productivity Growth, Convergence and Welfare: What the
Long-run Data Show”, The American Economic Review, Nashville, 1986,
pp. 1072-1084; R. J. Barro y X. Sala-i-Martin, “Convergence”, Journal of
Political Economy, vol. 100, núm. 2, 1992, pp. 223-251.

19. La “destrucción creativa” supuesta en este proceso tal como fue analiza-
da por Schumpeter (1934) es un fenómeno sumamente complejo y crucial
para este análisis y se aborda en este documento sólo de modo implícito.

20. El tipo de función escogida es idéntica a la utilizada por Per rin S. Meyer,
Jasón W. Yung y Jesse H. Ausubel, en “A Primer on Logistic Growth and
Substitution: The Mathematics of the Loglet Lab Software”,  Technological
Forecasting and Social Change, An International Journal,  vol. 61, núm.
3, North Holland,1999.
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lo que quiere decir que no lo posee y tiene deseos y medios
para poseerlo.

Por consiguiente ha sido usual agregar a este tipo de ecua-
ciones factores correctivos de tipo

  
1

Pt
k

−








de modo tal que el crecimiento de la variable de referencia
(en este caso un producto) se amortigüe a medida que se al-
canza k, variable que representa el valor asintótico hacia el que
tiende la función (en este caso el tamaño máximo del mer-
cado para un producto21 y también el tamaño máximo de
población urbana en un período determinado).

De este modo la ecuación de crecimiento puede ser expre-
sada como sigue:

  

∂ ( ) = ( ) − ( )





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P t
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P t 1
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es decir como una función logística tipo.

La solución de la ecuación 2 es

  
P t

k

1 e( t b)( ) =
+ − +α α

Ahora bien la primera derivada de esta función (en nues-
tro caso la prospectiva de demanda para los bienes de capi-
tal del producto en cuestión) será:

  

∂ = −
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Es importante hallar el máximo de esta función porque a
partir de él se define el momento desde el cual la industria
de bienes de capital en cuestión entrará en una fase de sobre-
capacidad estructural por saturación (y algunos otros sectores
lo harán en consecuencia).

Los máximos y mínimos de esta función derivada  
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Dos de los puntos en los cuales esta función se hace o son
claramente triviales:

  t 0  y  t= = ∞( ) , luego  
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y por lo tanto    e 1 (t * ) 0(t* )− − = ⇒ − =α β α β

con lo cual  
  
t*    o  ( t*)

k
2

= =β Ρ

Es decir en este caso el tiempo t* buscado, en el cual la pri-
mera derivada alcanza su máximo (prospectiva de máxima
capacidad en la industria de bienes de capital correspondien-
te al bien de consumo en cuestión), será el tiempo necesario
para que el mercado alcance la mitad de su máxima magnitud.

Este razonamiento no se altera si en vez de adoptar esta
forma, la función logística fuera ligeramente distinta. En tal

caso el P(t*) no sería 
  

k

2
, pero sí algo similar.

El razonamiento que se quiere subrayar es que en la me-
dida en que el comportamiento de los mercados de los diversos
bienes se comporte aproximadamente como una función
logística, la inversión inducida por esos sectores decaerá en
un punto en el que aún se manifiesten signos de gran dina-
mismo en la industria en cuestión, sea de bienes de consu-
mo o de inversión.

Por lo tanto las industrias que produzcan los bienes de
capital hallarán de manera inevitable un punto de sobreca-
pacidad estructural, lo que afectará el dinamismo de toda la
economía mediante los sucesivos efectos multiplicadores pro-
vocados por la reducción de la demanda agregada.

Obviamente a esto tratarán de responder con la innovación
tecnológica, lo que les permitirá mantenerse en el mercado,
creando nuevas fuentes de oferta y demanda. Pero esto no podrá
ocurrir en todos los sectores con la misma intensidad debido
a la heterogeneidad y rigidez del aparato productivo.

Antes de abordar las consecuencias de este comportamien-
to, lo que se hará en el apartado dedicado a las implicaciones
del cambio técnico continuo, es fundamental subrayar algo
que no es tan obvio.

21. Debe recordarse que este tamaño máximo estará dado por el número de
personas que pueden y deseen obtener ese bien. Obtener ese bien depende
de la distribución del ingreso, lo cual se deriva al menos en parte del pro-
pio proceso productivo con alguna independencia, aunque no total, de
las políticas activas.
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Cuando en vez de un producto se considera un grupo de
productos asociados a lo que podría denominarse un para-
digma de consumo tecnológico (un conglomerado de bienes
que hacen a un estilo de vida, como el urbano moderno en
este caso) y éstos se han desarrollado prácticamente en el
mismo lapso temporal, el efecto descrito para un solo bien
lo será para toda la economía. Ésta podría representarse vir-
tualmente como la agregación de diversas logísticas o funcio-
nes similares, cada una correspondiente a un bien o servicio.
Por tanto no es evidente que el proceso de cambio tecnoló-
gico logre per se mantener el dinamismo de la economía como
en el momento inicial del desarrollo (por ejemplo, los dos
primeras decenios posteriores a la segunda guerra). Ésta se-
ría la explicación del punto de ruptura asociado a la declina-
ción del incremento en la población urbana.

La hipótesis del autor es, por consiguiente, que los ciclos
de largo plazo descritos por Kondratieff y referidos por algu-
nos autores en los últimos años en realidad reflejan este tipo
de proceso.22

Sin embargo, es de hacer notar que las relaciones de estos
fenómenos con los de la dinámica del crecimiento urbano no
se han explorado lo suficiente, ni se han extraído varias de las
consecuencias más importantes de este enfoque. Mientras que
el análisis basado en el pensamiento de Schumpeter y sus
seguidores modernos supone que el proceso de destrucción
creativa logra no sólo mantener, sino a largo plazo incrementar
el producto por habitante a partir del proceso de innovación, aquí
se pone en duda la capacidad que tiene este proceso para crear
cantidades de producto superiores o equivalentes. Esto es así
porque se pone de manifiesto que los principales conjuntos de
innovaciones que posibilitaron la gran expansión industrial
en los siglos XIX y XX se hallan vinculados a la construcción
de las ciudades y su infraestructura. Por tanto, en la medida
que se agote su dinamismo se agota también el de la activi-
dad económica que le es afín.

Antes de profundizar en estos temas conviene señalar que
la simulación logística del comportamiento de varios mer-
cados significativos de productos asociados al paradigma
tecnológico dominante de 1930 a 1990 (y que aún hoy da
cuenta de buena parte del producto bruto global en escala
mundial) se aplica muy bien a la explicación de la crisis. Ésta
se sitúa entre finales del decenio de los sesenta y mediados de
los setenta y da lugar a la creciente competencia en escala
mundial que comienza a cobrar las formas de la globalización
a principios de los años noventa.

En efecto, aplicando el Loglet Lab Software23 a datos de
inversión en viviendas en los países de la OCDE y en escala mun-
dial; a datos de la evolución estimada del parque automotor
en escala mundial; a datos del número de aparatos telefónicos,
y al propio PIB agregado para los países más desarrollados y en
escala mundial, se obtuvieron interesantes resultados, todos
los cuales muestran el fenómeno aludido de comienzo de la
desaceleración del crecimiento a mediados de los años seten-
ta o incluso antes, a fines del decenio de los sesenta.

LA DINÁMICA DE LA URBANIZACIÓN

EN ESCALA MUNDIAL Y LA CREACIÓN

DE SOBRECAPACIDAD ESTRUCTURAL

En los incisos anteriores se sientan algunas de las bases em-
píricas y teóricas de la correlación entre urbanización y

crecimiento. De la misma manera se describe en forma teó-
rica el proceso de creación de sobrecapacidad estructural sobre
la base de asumir un crecimiento de tipo logístico para la pro-
ducción de la mayor parte de los bienes. Estos últimos a su
vez se ligan con el crecimiento urbano.

Sin embargo, hasta ahora no han entrado en juego los datos
acerca de la evolución real de estas variables. Este apartado
se dedica, por tanto, a describir la evolución de algunas de
las variables.

El crecimiento de la población urbana
y en grandes ciudades en 1950-1995

En la gráfica 1 se muestra la evolución del total de la pobla-
ción que vive en grandes ciudades de 1950 a 1995, así como
el incremento por quinquenios.

Si se admite la hipótesis de que para muchas industrias una
parte sustantiva de la prospectiva de crecimiento se deriva del
incremento medio anual de personas en las ciudades (prin-
cipal mercado de bienes, servicios e infraestructura en una
economía moderna), se ve con claridad que de 1970 a 1985
esta magnitud se mantuvo casi constante (o aun decreció en
1975).

Es importante señalar que en 1990-1995 esta magnitud
volvió a crecer porque fue también el período de una nueva

22. Christopher Freeman y Carlota Pérez, op. cit., y Fuchen Lo, “The Impacts
of Current Global Adjustment and Shifting Techno-economic Paradigm
on the World City System”, en Ronald Fuchs et al., op. cit.

23. Este software permite simular y calcular comportamientos logísticos y
descompone dicho comportamiento en una, dos o hasta tres ondas su-
perpuestas, arrojando datos acerca del punto medio, período de crecimien-
to y otra información relevante. Fue desarrollado por el equipo de Perrin
S. Meyer, Jasón Yung y Jesse H. Ausubel del Programm for the Human
Environment, The Rockefeller University. Véase Perrin S. Meyer, Jasón W.
Yung y Jesse A. Ausubel, A Primer on Logistic Growth…, op. cit.
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onda de prosperidad ligada con la expansión de los merca-
dos de Asia y la recuperación de la economía de Estados
Unidos.

Aplicando el Loglet Lab Software24 a los datos históricos
y proyectados a 2015 de la población en ciudades grandes,
se ha obtenido un ajuste logístico como el representado en
la gráfica 2 cuando se considera una sola onda y en la gráfica
3 cuando se consideran dos ondas. Nótese que el máximo se
situaría hacia 2006 según los datos proyectados a 2015, pero
se hallaba en 1960 en la primera onda (gráfica 3). Si se recuer-
da que el efecto del crecimiento de la población en ciudades
grandes afecta el crecimiento del producto con un retraso de
entre uno a dos quinquenios, se ve que la declinación en el
crecimiento del PIB hacia comienzos de los setenta se halla
en línea con la declinación previa en el crecimiento de la po-
blación de grandes ciudades.

La primera onda corresponde sobre todo al fuerte proce-
so de urbanización de Europa, Estados Unidos y América
Latina y la segunda al proceso de modernización de Asia y
luego al del resto del mundo.25
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24. Para una explicación detallada de cómo opera este software véase Techno-
logical Forecasting and Social Change , vol. 61, núm. 3, 1999.

25. En 1950-1960, Europa y Estados Unidos daban cuenta de alrededor de un
tercio del incremento de la población en las grandes ciudades, y América
Latina casi 17%. El conjunto de los países de Asia lo hacían en poco más
de 40%. Hacia 1975-1980, Europa y Estados Unidos daban cuenta de sólo
12.4%, aun cuando este último aumentó su participación relativa a par-
tir de 1980-1985. Asia y el resto del mundo pasaron a más de 70% en 1980-
1985 y alrededor de 84% en las proyecciones a 2015.
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Cuando se consideran los datos de población urbana to-
tal entre 1950 y los proyectados a 2030 la simulación logís-
tica descompuesta en tres ondas produce también resultados
similares: 1) la primera onda sitúa sus comienzos alrededor
de 1860 y alcanza su máximo en 1960; 2) la segunda se co-
mienza a superponer en la inmediata posguerra y alcanza su
máximo en 1997, y 3) la tercera comienza en los años ochenta
y alcanza su máximo hacia 2026. Es de considerar que mien-
tras en la primera onda Estados Unidos y Europa tuvieron
un papel primordial y en la segunda lo hicieron Asia y Amé-
rica Latina, la tercera se hallará dominada por Asia y África.

Es importante señalar también que algunas variables de
mucha relevancia para explicar las variaciones en el PIB, y re-
lacionadas directamente con el dinamismo de la población
urbana en las grandes ciudades, se han comportado acorde
a lo descrito en este trabajo. Así, por ejemplo, la representa-
ción logística de los datos de inversión en viviendas de los
países de la Organización para la Cooperación y el Desarro-
llo Económicos (OCDE) arrojó su punto medio de crecimien-
to en 1963 para la primera onda y en 1970 para la segunda.
Es decir, la perspectiva de crecimiento (o de demanda) de
equipamiento para la industria de la construcción ligada con
las viviendas alcanzó su máximo entre aquellos años y a partir
de allí entró en sobrecapacidad estructural (en ausencia de
nuevas tecnologías). La gráfica 4 representa este fenómeno.

Con el mismo razonamiento se simuló la evolución del
parque automotor total en escala mundial (gráfica 5). Nó-
tese que a pesar de tratarse de cifras que pueden contener una
diversidad de criterios de medición en los distintos países, la
tendencia muestra una “entrada” en sobrecapacidad estruc-
tural en la industria que se inicia a mediados de los años se-
tenta, la cual se vislumbra ya antes en la industria que pro-
vee de bienes de capital a la industria automovilística.26

Resultados similares se obtienen con la evolución del pro-
ducto en escala mundial. La simulación logística con datos
quinquenales arroja que el punto medio de crecimiento se-
ría 1969 (con una duración de 45 años), es decir, punto a
partir del cual se entra en sobrecapacidad estructural en el
conjunto de los bienes de inversión.

Este hecho nos conduce de modo directo al otro punto que
forma parte de la hipótesis expuesta descriptiva de las relacio-
nes entre crecimiento urbano, económico, saturación de mer-
cados y cambio tecnológico, como es la innovación continua
y la obsolescencia tecnológica como forma básica de escapar
de la sobrecapacidad estructural por saturación de mercados.

G R Á F I C A 4

INVERSIÓN EN VIVIENDA EN LOS PAÍSES DE LA OCDE.
SIMULACIÓN LOGÍSTICA Y CÁLCULO DE INCREMENTALES

Fuente: simulación efectuada con Lodget Lab Software sobre datos de Penn World Table,
(Mark 5.6 a), The Center for International Comparisons, Universidad de Pens ilvania.

G R Á F I C A 5

EVOLUCIÓN DEL PARQUE AUTOMOTOR MUNDIAL
SIMULADO CON UNA FUNCIÓN LOGÍSTICA CONSTRUIDA
CON DATOS PARCIALES DEL PARQUE 1953-1994 Y CÁLCULO
DE INCREMENTO ANUAL DEL PARQUE (MILES DE UNIDADES).

Fuente: simulación efectuada con Lodget Lab Software con datos de  la ONU, Statistical
Yearbook, varios años, y Banco Mundial, World Development Indicators, Washington,
1997.
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26. El autor está consciente de que este análisis apoyado en unidades vehicu-
lares es insuficiente y muy simplificado —no considera por ejemplo las
diferencias en el valor agregado de cada unidad—, no obstante es útil para
indicar el tipo de fenómeno que se quiere ilustrar.

Como se ha dicho, la obsolescencia tecnológica forzada
puede haber contribuido, por una parte, a evitar una decli-
nación del producto mucho mayor, pero por otra, a una li-
mitación estructural en la distribución del ingreso.
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LAS IMPLICACIONES DEL CAMBIO TÉCNICO CONTINUO

PARA LA DISTRIBUCIÓN DEL INGRESO

Las principales corrientes de pensamiento económico han
ponderado de modo positivo el papel de la innovación tec-

nológica en el crecimiento, a veces de manera un tanto acrítica.27

Con base en estudios de caso o en análisis con datos de corte
transversal de distintos países, se ha obtenido evidencia em-
pírica a favor de esa correlación positiva. Del mismo modo
lo ha hecho la corriente de pensamiento denominada de de-
sarrollo endógeno28 y en cierta manera también sus desarro-
llos más recientes.29

Sin embargo, la tendencia decreciente del crecimiento
económico en un plano agregado, a pesar de un pronuncia-
do incremento en la formación bruta de capital a mediados
de los años ochenta, avalaría la sospecha de que el rápido y
continuo ritmo de innovación tecnológica no logró recuperar
el nivel de dinamismo propio de los “años dorados”. Según los
datos del PWT la relación capital-producto de los países de la
OCDE aumentó más de 60% de 1965 a 1990.

Esto ha ocurrido al menos por dos motivos, al parecer poco
analizados en la literatura corriente: 1) la limitación estruc-
tural a la mejora distributiva relacionada con el cambio téc-
nico continuo y acelerado, y 2) la rigidez tecnológica de la
estructura productiva creada como parte esencial del para-
digma técnico-economico vigente desde principios del siglo
XX, asociado básicamente a la construcción del moderno es-
tilo de vida urbano30 y la declinación de su dinamismo ini-
cial. Estos dos aspectos se analizan en seguida.

La limitación estructural a la mejora distributiva

Para este análisis se parte de una función agregada de forma-
ción de precios de oferta compuesta por dos factores: la re-
muneración del capital y el resto. Si se representa de manera

simplificada una función de distribución de la parte del producto
social correspondiente a los factores distintos del capital (en
particular salarios e impuestos) a partir de una fórmula que con-
sidere de manera simultánea la relación producto-capital y el
factor de recuperación del capital bajo la siguiente formalización:

α=λC – C [i/(1-(1+i)–n)]

o lo que es lo mismo

α=PIB – C [i/(1-(1+i)–n)]

dado que λC= PIB
donde

• α  es la parte del producto social que retribuye
a los factores distintos del capital

• λ es el valor de la relación producto-capital
• C es el valor del capital
• PIB es el producto interno bruto idéntico

al valor agregado, y
• la expresión [i/1-(1+i)–n] es el factor de recuperación

del capital, siendo i la tasa de descuento y n el plazo de
recuperación del capital.

Se tiene por tanto que el valor de α aumenta cuando la
relación producto-capital crece (disminuye la intensidad de
capital), lo cual es trivial, pero disminuye con valores decrecientes
de n de modo no lineal.

En efecto, derivando α respecto de n se tiene la siguiente
expresión:

δα/δn = C * i * ln (1+i) / {[(1+i)n/2]–[(1+i)–n/2]}2

la cual indica el signo positivo de la derivada (a crece cuan-
do crece n, o bien disminuye cuando n lo hace), pero acorde
a una función cuasi hiperbólica, lo que señala la particular
sensibilidad de la función respecto al rango de los valores de
n, en especial cuando las variaciones se dan con valores de n
inferiores a 15 años.

Nótese que para que la disminución de α por efecto de una
menor vida útil o plazo de recuperación del capital (como
consecuencia del cambio tecnológico continuo y acelerado)
no se verifique, deberán producirse importantes aumentos
en la productividad (disminuciones en la relación capital-
producto).

La anterior función surge en realidad, como se dijo, de la
más básica y agregada de formación global de precios de ofer-
ta, compuesta por un factor que es el factor de recuperación
del capital (FRC) y por otro que englobaría el costo total del
resto de los factores distintos al capital (básicamente salarios
e impuestos).

27. Gene M. Grossman y Elhanan Helpman, Innovation and Growth in the
Global Economy, The MIT Press, Londres, 1993; Y. Lim, Technology and
Productivity: The Korean Way Learning and Catching Up, MIT Press, 1999;
A.B. Jaffe, J. Lerner y S. Stern, Innovation Policy and the Economy, NBER,
MIT Press, 2001.

28. C. de Mattos, Nuevas teorías del crecimiento económico: una lectura desde
la perspectiva de los territorios de la periferia, Santiago, Chile, 1998; P.
Romer, “Endogenous Technological Change”, Journal of Political Economy,
vol. 98, núm. 5, 1990 y R. Lucas, “On the Mechanics of Economic Develop-
ment”, Journal of Monetary Economics, núm. 22, 1988.

29. P. Aghion y P. Howitt, Endogenous Growth Theory, The MIT Press,
Cambridge, Mass., 1998.

30. No parece necesario repetir que este proceso de urbanización tiende a un
máximo prácticamente irreversible y que se comporta según una función
logística, hecho del cual se deriva el citado fenómeno de sobrecapacidad
estructural. Si parece importante señalar de nuevo que la urbanización en
su dinamismo inicial parecería ser un fenómeno históricamente irrepetible.
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Como se sabe, si la tasa i utilizada para el cálculo del FRC
es la TIR deseada o prevista y n es la vida útil del proyecto,o
bien la base que se utiliza para el cálculo de la TIR en la eva-
luación de los proyectos a priori, entonces los precios de oferta
formados con ese FRC  garantizan la realización de la TIR teó-
rica de cada proyecto. Por tanto, el análisis del efecto de la
disminución del valor de n sobre la distribución del ingreso
es totalmente compatible con la noción teórica de que la TIR
representa la remuneración del capital. Lo que se quiere re-
marcar aquí es que para obtener una idéntica TIR al haber
distintos plazos de recuperación del capital acortados por la
obsolescencia técnica forzada (o acelerada) se introduce un
sesgo en la distribución del valor agregado a favor del capi-
tal, y en contra del resto de los factores que no obstante no
implica una mayor remuneración del capital. Esto se da en
la práctica mediante el proceso de formación de precios de
oferta, los que prácticamente determinan los precios de mer-
cado en una economía moderna.

Es de hacer notar que la limitación estructural a la mejo-
ra en la distribución del ingreso afecta tanto a los salarios como
a la parte destinada a financiar el gasto público.

Es oportuno recordar que es justamente hacia mediados
de los años setenta cuando más se hace notar el punto de in-
flexión en las pautas distributivas y también las presiones para
disminuir el gasto público y la presión tributaria, medidas que
limitan la demanda agregada. Por otra parte, es también en
este marco en el cual las políticas activas redistributivas con-
ducen al fenómeno (inédito en el lapso 1950-1970) de estan-
camiento con inflación. Pero paradójicamente, una vez “en-
trado en régimen” el estilo de vida urbano para grandes masas
de población, es cuando más se requiere el gasto público y la
redistribución del ingreso, entre otras razones por las expues-
tas por W. J. Baumol en su trabajo pionero sobre el tema.31

Las implicaciones son muy importantes y vastas en tanto
se sugiere que se estaría realizando un gran esfuerzo econó-
mico en cierto modo inútil en términos de bienestar. Por otra
parte la obsolescencia forzada y la continua creación de nuevos
productos crean una presión en los recursos naturales que es
innecesaria y de racionalidad sumamente limitada en térmi-
nos de desarrollo sustentable.

Cabe preguntarse por otro límite más y es el que se refie-
re a la capacidad de absorción de nuevos bienes y servicios para
el segmento mejor remunerado de la sociedad (en tanto éste
debe ser siempre el mismo si se asume que no varían las pro-
ductividades según las cuales son retribuidos, como sostie-
ne la teoría). Esto a su vez podría relacionarse con el tema del

estrés como creciente síntoma del hombre moderno, en tanto
la acumulación continua de bienes requiere de una particular
atención y disposición del uso del tiempo. La compresión
espacio-temporal producida por la modernización no sería
sólo “geográfica”, sino también y necesariamente sobre esta
dimensión interna de la psique humana.32

En seguida se examina el segundo aspecto señalado relativo
a la inflexibilidad tecnológica proveniente de la no sustituibili-
dad entre actividades o rigidez de la capacidad productiva (lo
que se conecta a su vez con lo dicho respecto a la relación entre
el crecimiento de las ciudades y el crecimiento económico).

La rigidez económica derivada del nexo
entre acumulación de capital y tecnología

Este aspecto hace una crítica fundamental a los modelos teó-
ricos neoclásicos y se liga, en lo esencial, con el concepto de
irreversibilidad planteado por Georgescu-Roegen.33

En general los modelos teóricos habituales suponen una
fluidez muy grande del capital; una capacidad de movilizar-
se de una actividad a otra y de un sitio a otro, siguiendo “las
señales” de precios que el mercado proporciona.

Sin embargo en la práctica esto no es tan cierto en la me-
dida que, en última instancia, el capital no es sólo financie-
ro, sino físico en su cualidad esencialmente productiva. Como
se sabe toda industria se enfrenta a un riesgo creciente a me-
dida que se aparta del tipo de producción habitual.

Con base en la matriz de tres por tres de familiaridad con
el mercado y con la tecnología de Roberts y Berry (1985), A.
J. Shenhar muestra para el caso específico de una industria
la dificultad de la reconversión.34 En el caso particular de su
trabajo el análisis se centra en el sector de defensa, pero es
aplicable a cualquier sector industrial suficientemente com-
plejo y específico. Se podría decir que la sobrecapacidad por
saturación que se genera en varios sectores productivos tras
el agotamiento del crecimiento de las megalópolis, y gran-
des ciudades en general, conduce a un proceso en cierto modo
similar, en los sectores ligados con la infraestructura básica
y las construcciones y en muchos de bienes de capital a medi-
da que los mercados de productos de consumo (sean durables
o no lo sean) tienden a saturarse, según lo expuesto antes.

31. W. J. Baumol, “Macroeconomics of Unbalanced Growth: The Anatomy of
Urban Crisis”, The American Economic Review, Nashville, 1967.

32. D. Harvey, The Condition of Postmodernity. An Enquiry into the Origins of
Cultural Change, Basil Blackwell Ltd., Oxford, 1990. La editorial Amorrur-
tu de Buenos Aires publicó una versión en español en 1998.

33. Nicholas Georgescu-Roegen, The Entropy Law and the Economic Process ,
Harvard University Press, Mass., 1971.

34. A. J. Shenhar et al., “Understanding the Defense Conversion Dilemma”,
Technological Forecasting and Social Change, vol. 59, núm. 3, 1998.
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Hay que hacer notar que el cambio organizativo requerido
por ajustes mayores requiere un lapso de tiempo significa-
tivamente mayor que el correspondiente a cambios menores
y que ello por necesidad entraña procesos de aprendizaje más
complejos. Es obvio que todo ello afecta el nivel de la inver-
sión y aumenta el clima de incertidumbre.35

Como la reconversión no es posible en su totalidad y tam-
poco crear nuevos mercados sobre bases sólo extensivas, se
producen redimensionamientos y fusiones como medio para
lograr economías de escala y conquistar así porciones crecien-
tes del mercado, el cual para numerosos productos y servi-
cios es global, es decir, de escala mundial. Pero en este entorno
el mercado global es más pequeño o al menos crece en for-
ma insuficiente, razón por la cual los recursos productivos
liberados no se pueden utilizar con plenitud según el potencial
real; de allí el fenómeno de creciente desempleo. A diferencia de
lo que supone la teoría neoclásica, la cuestión de los recursos
productivos no utilizados no es sólo una cuestión de precios
adecuados a cada nivel de oferta y demanda. Pero aunque lo fuera,
la pregunta de qué sucede con el nivel de la demanda agregada
cuando los salarios caen mucho por efecto del desempleo estruc-
tural no hallaría una solución satisfactoria.

Por esto pareciera ser que son totalmente compatibles los
datos que muestran el incremento en la productividad por
trabajador en industrias específicas con otros datos que se-
ñalan un decremento muy importante en el ritmo de creci-
miento del producto por habitante, o aun la disminución del
PIB por habitante en muchos países.

Esto significaría que una economía global más competi-
tiva no necesariamente conducirá a un mayor crecimiento;
sí, obviamente, puede constituir una salida temporal para los
países que mayor éxito tengan en dicha competencia.

Aun cuando sería imposible tratar en este espacio todo lo
relativo al tema enunciado, se abre un enorme campo para
la reflexión en torno a los límites inherentes a esta forma de
crecimiento por innovación continua y destrucción creativa
(en sentido schumpeteriano). Esta afirmación cabe no sólo
si se considera la presión ejercida en los recursos naturales no
renovables, sino también debido a las que este proceso im-
plica justamente en la compresión del tiempo y del espacio
y de estas dimensiones en la psique humana. En efecto, no
se puede desconocer que la acumulación personal de bienes

y servicios involucrada en este proceso se topa no sólo con el
límite natural de la finitud del planeta, sino fundamentalmente
con el de la duración del día y los límites de la fisiología hu-
mana. Que esto no constituye una apreciación subjetiva lo prue-
ban las numerosas páginas en internet dedicadas al technostress
y al estrés en el trabajo.

EL FUTURO DE LA URBANIZACIÓN MUNDIAL

En este punto se presentan los datos históricos y proyec-
tados relativos al crecimiento de la población urbana total

y en grandes ciudades. Esto se hace con el objeto de reflexio-
nar acerca del crecimiento económico futuro y su sosteni-
bilidad. La gráfica 6 presenta el crecimiento esperado para
2015 de la población en grandes ciudades. Como se puede
observar, las grandes ciudades de China y la India y las del
resto de los países no identificados darán cuenta de más de
60% del incremento total de población que vive en ciuda-
des grandes, según las proyecciones de Naciones Unidas.

La importancia de China en este conjunto es crucial por
muchos motivos, pero el principal es que se trata del que más
ha avanzado en la dirección de la modernización en los últi-
mos años.

El tema que se abre es que la incorporación de este gigan-
te a la modernización puede ser un elemento dinamizador de
la economía mundial, en especial en un entorno de econo-
mía globalizada. Sin embargo, en tanto el crecimiento eco-
nómico y las oportunidades de empleo sigan dependiendo
tan estrechamente de la urbanización resultará muy proba-
ble que la crisis de sobrecapacidad estructural sobrevendrá
más tarde pero a una escala ampliada.

En el caso de la población urbana total los incrementos
están previstos para un plazo mayor. Sin embargo, el punto
máximo absoluto según la simulación logística realizada con
los datos de las Naciones Unidas, se daría hacia 2026. Sin
embargo, las proyecciones de población sobre la base de la
simulación logística no necesariamente deben arrojar resul-
tados confiables, sobre todo porque la base es a su vez incierta.
Es posible que la población total crezca menos de lo espera-
do y que el fenómeno de envejecimiento de la población y
las bajas tasas de fertilidad sorprendan a la humanidad con
una baja de su tamaño total a largo plazo, lo que es de espe-
rar de continuar las tendencias actuales, según lo plantean
algunos modelos desde una perspectiva evolutiva.3635. Téngase en cuenta que investigaciones recientes acerca de los cambios en

la productividad industrial muestran que transcurren de cinco a siete años
entre el momento de introducir reformas estructurales y el tiempo en el
que el fruto de estas reformas comienza a vislumbrarse como aumentos
de productividad. Véase A. Atkeson y P. Keohe, Industry Evolution and
Transition: A Neoclassical Benchmark , NBER Working Paper, núm. W6005,
1997.

36. J.B. Calhoun y D. Ahuja, “Population and Environment: an Evolutionary
Perspective to Development”, en P.M. Hauser, World Population and
Development: Challenges and Prospects, Syracuse University Press, Nue-
va York, 1979.
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Por otra parte se debe con-
siderar que las cifras de incre-
mentos de población urbana a
futuro suponen que será cada
vez de mayor importancia la
población urbana de los países
menos desarrollados y los que
se hallan en vías de desarrollo,
en detrimento de la participa-
ción esperada de las poblacio-
nes urbanas pertenecientes a
los países desarrollados. Esto
sin duda señala dificultades de
crecimiento, en especial si se
considera la relevancia de la
variable PVD en las correlacio-
nes presentadas a partir de los
cuadros 1 y 2.
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CONCLUSIONES Y OBSERVACIONES FINALES

Los aportes teóricos y empíricos que se desprenden del aná-
lisis efectuado son múltiples y difíciles de abarcar en un

trabajo de alcance limitado como el presente. No obstante
parece de gran utilidad intentar hacer una reseña de las prin-
cipales consecuencias visualizadas hasta el momento, y tam-
bién relacionar el análisis efectuado con algunos hechos que
se pueden interpretar a la luz de lo expuesto.

Como se mencionó al principio de este trabajo, existen
varios fenómenos propios de la evolución de las sociedades
industriales que se comienzan a vislumbrar desde mediados
de los años setenta con mayor intensidad y que serían, al me-
nos en parte, consecuencia de los mecanismos aquí expuestos
y por tanto explicables a partir de los argumentos esbozados a
lo largo de este trabajo.

Entre estos fenómenos se tienen, como se recordará, la
marginalidad urbana (no transitoria), la baja inclusión social
y la precarización del empleo, que serían una consecuencia
directa del agotamiento de la fase dinámica de la creación de
las ciudades. Es decir que el fenómeno de sobrecapacidad
estructural, en especial en industrias como las ligadas con la
construcción y otras vinculadas a la inversión en infraestruc-
tura y equipamiento, se hallaría en el trasfondo del agotamien-
to del modelo fordista y sus consecuencias respecto al mundo
del trabajo.37

Se tienen también el aumento de la jornada laboral para
los ocupados y la consiguiente disminución del tiempo libre
como consecuencia de la pérdida de productividad, ya que
es necesario destinar mucho más tiempo a la gestión de nue-
vos negocios, nuevos productos y en síntesis todo lo que su-
pone un entorno de mayor competencia y aceleración de los
plazos de obsolescencia.

La creciente participación de los servicios en la economía
(en especial de muy baja productividad) en detrimento de los
sectores productores de bienes provendría del paso de la fase
dinámica y creativa de surgimiento de nuevas ciudades (y su
interconexión) a otra en que las actividades constructivas y
expansivas dan paso a actividades de mantenimiento y pro-
visión continua. Se cree que una vez producida la emigración
de las áreas rurales a las urbanas es muy difícil revertir el pro-
ceso, aun cuando las condiciones de la vida urbana no sean
las deseables. Esto daría lugar a toda una gama de activida-

des ocasionales, generalmente de servicios. Todo esto cuadra
con lo expresado en párrafos anteriores respecto a la baja in-
clusión social.

El aumento de la participación laboral global y el simul-
táneo aumento del desempleo y el subempleo —con fuertes
consecuencias para la integridad de las familias en ambos
casos— se ligaría con el intento de las familias de acceder a
los mayores niveles de consumo frente a las menores opor-
tunidades que brinda el sistema en su conjunto, tanto por el
deterioro de los ingresos individuales como por la continua
adición de bienes y servicios para mantener el nivel de PIB
anual estabilizado. Esto a su vez podría vincularse con el cam-
bio cultural en torno a la relación con los objetos y las mo-
das y también respecto a la participación de la mujer en el
mundo laboral, con los profundos efectos que esto acarrea
en la sociedad.

La creciente presión en los recursos naturales y el crecimiento
del peso de las externalidades negativas se derivan de la conti-
nua adición de nuevos productos y del remplazo acelerado de
otros, salvo, claro está, cuando las nuevas tecnologías son más
amigables con el ambiente que las anteriores que sustituyeron.

Los crecientes requerimientos de dinero para el sector pú-
blico y en forma simultánea las mayores presiones para reducir
la presión fiscal cualquiera que sea la fuente de financia-

37. Para un detalle de los aspectos relativos al crecimiento de las externalidades
negativas a partir de los años setenta y un intento de discriminar entre
progreso genuino y crecimiento del PIB, para el caso de la economía de
Estados Unidos, véase J. Rowe y M. Anielski, The Genuine Progress
Indicator, Redefining Progress, 1998, actualizado en mayo de 1999 <www.
rprogress.org>.
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miento, parecieran derivarse, por un lado, del creciente gra-
do de urbanización sumado a la existencia de los problemas
antes mencionados (marginalidad, desempleo, externalidades
negativas, etcétera), y por otro, del clima hipercompetitivo
en el sector privado, lo que motiva a reducir costos, entre ellos
los fiscales, además de lo demostrado con respecto al efecto
de los menores plazos de recuperación del capital derivados del
cambio técnico acelerado.

Muchos de estos aspectos han aparecido en la literatura
contemporánea, como ya se ha dicho en la introducción,
como ligados simple y exclusivamente al abandono del
fordismo y al surgimiento de procesos de acumulación flexi-
ble. En este trabajo se ha intentado demostrar, por el con-
trario, que dichos fenómenos se hallarían a su vez subordi-
nados al agotamiento del dinamismo inicial del proceso de
urbanización y no constituirían por consiguiente sólo una
crisis del capitalismo sino una profunda crisis del mismo sis-
tema industrial y de la lógica subyacente a dicha forma de
producción.

Cabe preguntarse en qué medida las nuevas tecnologías en
los campos de las comunicaciones, la genética y la biotecnología
y los avances en diversos campos como polímeros conductores,
materiales compuestos, energía, medicina supramolecular, óp-
tica y muchos otros campos, lograrán remplazar la corriente
aditiva de productos que fue propia de las fases más creativas
de la revolución de la urbanización producida en los años
dorados. Sin algo de magnitud similar, no parece posible
imaginar una economía dinámica en los próximos decenios.

Pero al mismo tiempo se ha intentado mostrar los límites de
esta forma de crecer con base en la innovación continua.

Si todo esto es así, entonces es necesario plantear nuevas
bases para la solución del problema económico antes de que
se avecine una profundización mayor de dicha crisis.

En tal sentido las proyecciones de población que vive en
grandes ciudades y en zonas urbanas en el futuro muestran el
papel preponderante de China y la India. Del incremento
mundial de población que habita ciudades grandes previsto de
2000 a 2015, 21% corresponderá a China y 16% a la India.

Sin estos dos países el nuevo pico de crecimiento de la
población en ciudades grandes se habría alcanzado ya a par-
tir de 1995, pero si se les incluye entonces el pico se alcanza-
rá en 2005.38

Si este análisis es relevante y conceptualmente correcto,
los problemas de sobrecapacidad estructural en escala mun-
dial se aliviarían por alrededor de un decenio con una ma-
yor incorporación de China (y la India, si esto último fuese
posible), pero inevitablemente volverían con renovada fuerza
en el decenio venidero y a más largo plazo, de modo tal que
la exclusión progresiva sería más la regla que la excepción.

A largo plazo esto desafía la racionalidad limitada de la
sociedad industrial actual (aunque se denomine nueva eco-
nomía), cualquiera que sea el sistema en el que se dé (capita-
lista o socialista) a menos que se revea con seriedad la base
motivacional39 y los mecanismos del desarrollo que han regi-
do al mundo en los últimos siglos, pero en especial durante la
segunda mitad del siglo XX.

38. Se debe recordar que, según el resultado de la simulación logística apli-
cada a los datos históricos y proyectados por la ONU, el pico de la segun-
da onda se daría en el 2012, mientras que el pico resultante para el total
del incremento de población urbana en ciudades grandes se manifestará
en 2005. Si en vez de ser considerados los datos de grandes ciudades se
toman los de población urbana total el pico se situaría alrededor de 2026.

39. Con respecto al tema de la base motivacional y su importancia para el tema
planteado, algunos análisis interesantes pueden hallarse compilados en
L. Bruni, Economia di comunione: per una cultura economica a piu dimen-
sioni, Cittá Nuova Editrice, Roma, 1999; S. Zagmani, Social Paradoxes of
Growth and Civil Economy, Department of Economics, Bologna, 1997; O.
Nudler y M. Lutz, Economy, Culture and Society: Alternative Approaches,
UNU Press, Nueva York, 1996; A. Sen, “The Profit Motive”, en Resources,
Values and Development, Harvard University Press, Cambridge, Mass.,
1984, y I. Applegath, Human Economy: A Bibliography, vol. 1, The Human
Economic Center, Amherst, Mass., 1981.


